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JOSE MIGUEL CARRERA 

Y SU CONCIENCIA MARITIMA 

P-0r 

Rodrigo FUENZALIDA Bade 

Capitán de navío (R). Armada de Chile 

M ucho se ha dicho que el general 
don José Miguel Carrera no tuvo visión 
marítima durante el período de la Patria 
Vieja. Nada más erróneo y esto es muy 
lamentable, pues respetables historiado· 
res, quizás ofuscados por la larga, perju
dicial e inconducente polémica entre ca· 
rrerinos y o'higginisttas, que cuerdamente 
debía haberse terminado ya hace muchos 
años en bien de los intereses supremos 
de la Patria, han o cultado o, por lo me
nos, no mencionado la actitud que le cu
po a Carrera en la idea de la formación 
de una escuadra. 

Au~que en la Constitución de 18 l 1 se 
contemplaba el otorgar patente de corso, 
lo que ya envolvía una idea marítima y 
e n aquella otra que el cónsul Poinsett le 
propuso a Carrera, se hablaba de levan
tar un , ejército de mar y tierra y se indi
caba la necesidad d e un almirantazgo 
para tratar los asuntos marítimos y aún 
más, el propio Carrera, en noviembre de 
1812 había proyectado la organización 
de una escuadra, ésta no había logrado 
obtenerse. Cuando d'esembarcó Pareja en 
Ancud en 18 13 y luego en T alcahuano, 
noticia conocida en Santiago el 31 de 
marzo de ese año, Carrera, nombrado 
general en jefe del ejército y facultado 
por el Senado para obrar sin trabas ni 
impedimentos, mandó ese mismo día pu-
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blicar un edicto por el cual disponía em
bargar los buques y propiedades del vi
rreinato y ordenaba al gobernador de 
Valparaíso pusiese aquel puerto en esta
do de defensa. Cerró los puertos a las 
naves provenientes del Perú, designó a 
su hermano Juan José Presidente de la 
Junta y partió al sur haciéndose acompa
ñar por el cónsul Poinsett, experto inge
niero militar. 

Dos días después el Senado reempla
zó a la Junta por otra formada por ele· 
mentos moderados, contrarios a la gue· 
rra, sin conocimientos militares y de ten
dencias morigeradas e indecisas ante una 
independencia absoluta de la tutela de 
España. 

Estando en Talca, Carrera se impuso 
que la fragata "\Varren" estaba amena· 
zando Valparaíso, por lo cual escribió, el 
6 de abril, a la Junta que era necesario 
poner término a estas amenazas y restric
ción de nuestro comercio mar(timo y. co
mo dice en su "Diario", "asegurándole 
del buen éxito que debía esperar de la 
campaña, siempre que se decidiese armar 
en guerra el bergantín "Potrillo" y otro 
buque más respetable, para destruir los 
corsarios de Lima y tomar la boca de 
Talcahuano, a fin de llamar la atención 
del enemigo y no dejarle retirada". 

Esta misma idea de Carrera, manifes
tada desde Talca el 6 de abril, había sur
gido en Valparaíso al aparecer la "Wa
rren" días antes y el gobernador Fran
cisco de la Lastra combinó con algunos 
comerciantes el modo de apresarla e hi
zo una presentación a Santiago, cuyo Ca ... 
bildo, el 5 de abril (un día antes que la 
carta de Carrera) acordó proponer el 
armado de dos buques de guerra para los 
mismos fines expresados por Carrera. 
Tal coincidencia ha hecho olvidar la 
preocupación de este último por el domi
nio marítiino, pues. como era natural, la 
intención prendió antes en Valparaíso, a 
la vista del buque enemigo, que en Talca, 
situada al interior. 

No es nuestro propósito detenernos en 
el fracaso de esta primera experiencia na
val, debido a una negra traición de la 
"Perla", que produjo la captura del "Po. 
trillo" ante la consternación de todo un 
pueblo que, en espera d e presenciar un 
combate que creía de segura victoria, 
hubo de retirarse cabizbajo frente a la 
pérdida de sus más caras esperanzas. De 

lo que queremos preocuparnos es de si 
don José Miguel tenía o no conciencia 
marítima. 

A mayor abundamiento de lo ya di
cho, conviene señalar que el 20 de sep. 
tiembre de 1814, el general Carrera nom
braba al coronel norteamericano David 
Jewett comandante en jefe de la escuadra 
que pensaba formar, le daba instruccio
nes precisas de buscar dos, tres o cuatro 
buques capaces de componer parte de una 
flota, sin reparar en los costos que ello 
originara, pero sí velando por la calidad 
de los buques. Decíale asimismo que si 
la próxima acción de Rancagua, que se 
avecinaba, era desgraciada y no se po· 
dían reorganizar las fuerzas en Chile, se 
retiraría al primer pueblo de las Provin
cias Unidas del Río de la Plata, sus Ín· 
timos aliados, para rehacerse y volver 
con sus auxilios a una guerra que no 
abandonaría hasta conseguir la justa e 
indispensable libertad. Mientras, Jewett 
debía arrnar en corso cuantas naves fue· 
ra posible para hostilizar por el mar al 
enemigo castellano. Para ello le extendía 
la patente correspondiente, dictaba el r:
glamento que regía este corso y firmaba 
despachos para la oficialidad de tres bu. 
ques con los nombres en blanco para ser 
llenados por el propio J ewett. 

Con la misma fecha creaba un código 
de señales por banderas para la futura 
escuadra y d escribía por sí mismo el uni
forme de los oficiales de Marina. facultan· 
do a l comandante en jefe para dar a la 
marinería y tropa el uniforme que les 
gustara. 

Jewett le había sido recomendado a 
Carrera por sus amigos el cónsul J oel 
Poinsett y el comodoro David Porter, 
comandante de la fragata norteamericana 
"Essex", que tan valientemente se batió 
en Valparaíso contra las británicas 
"Phoebe" y "Cherub" el 28 de marzo 
de 1814 ( 1). 

Cuando el general Carrera emigrara a 
Mendoza después del descalabro de Ran· 
cagua, se consideraba todavía como Di
rector Supremo de Chile en exil io, pero 

{1) J~a llOl'Ult1.('11ttH• ión qur t('1·tif1t·a. ('St!ls 1u:-.· 
tli1la!i dt' C:ttt('ra r:-;t!1 ('tl)li:ttl:l tcxtualnu•nt.c de 
111n.nuseritog iu(>.Hto:s d<'I g('?lcr:d y ~f' ~~ñ:d:i. ('u 
~t\uc.>xos de In. ohra eu Iiupt csión "l.:t ~\rn1:t1ltl 

üc Chito ·~~Je Jn alhor:hl:t bost:t s u $<'~quieen· 
trn:uio''1 <l1:1l 111ls1uo nutol' lle .. ~$te artículo. 
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San Martín, por informaciones propor
cionadas por sus agentes en Chile, por 
su evidente convicción de hallarse ante 
un hombre superior que le haría segura
mente sombra, por las maquinaciones tur
bias de la Logia Lautarina de la cual Ca
rrera nunca aceptó ser su vasallo y por 
la manifiesta enemistad que existía entre 
éste y el general O'Higgins, que podría 
malograr sus propios propósitos, decidió 
alejarlo para evitarse dificultades. Para 
ello, ordenó apresar en Mendoza a don 
J osé Miguel y sus hermanos, así como a 
sus partidarios más íntimos y los envió, 
con las consideraciones debidas a sus je
rarquías, a Buenos Aires. 

Don José Miguel, desde esa ciudad 
apoyó decldidamente las actividades des
arrolladas por el cura don J ulián Uribe, 
uno de sus más estrechos colaboradores, 
para alentar y facili tar la expedición del 
almirante Brown hacia el Pacífico, em
presa que con la trágica desaparición de 
Uribe y su buque en el Cabo de Hornos 
se transformó en una generalizada gue
rra de corso, que si bien era contraria a 
los intereses españoles, en nada favore
cía el espíritu primitivo de la expedición, 
cual era la liberación de los patriotas con
finados en Juan Fernández y el ataque a 
]as comunicaciones marítimas realistas en 
beneficio de la liberta'd de Chile. 

No habiendo logrado obtener facilida
des del gobierno del Plata, don José 
Miguel decidió desplegar sus esfuerzos en 
los . Estados Unidos, donde pensaba for
mar una escuadra con la cua l operar des
de el mar en la reconquista de Chile. 

Salió de Buenos Aires en el bergantín 
"Expedición" el 9 d e noviembre de 
1815. David Jewett lo había hecho hacia 
Bahía en junio y luego hacia los Estados 
Unidos. donde se reunirían. Carrera des
embarcó en Annapolis el 1 7 de enero de 
1816. 

En el gran país del norte, el prócer 
desarrolló una actividad enorme. Sin 
fondos, pues se vio obligado hasta a em
peñar las joyas de su esposa y con las 
dificultades que le imponía el idioma, el 
cual tuvo que estudiar afanosamente, es
tuvo en ese país once meses. donde con 
la ayuda de Porter y Poinsett y el ex
comisario de la fragata "Essex:', Mr. 
J ohn Randall Shaw, se puso en contacto 
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con armadores y vendedores de armas 
para organizar la expedición naval a Chi
le. Entró para ello en tratos con otros 
emigrados de las guerras europeas, el 
guerrillero Mina, el mariscal Grouchy y 
los generales Brayer y Claudel. Se entre
vistó con Monroe, Secretario de Estado 
y el propio Presidente de los Estados 
Unidos, así como también alternó con 
José Bonaparte, ex-rey de España del 
período napoleónico. 

Con todos aquellos contactos, Carrera 
obtuvo préstamos en dinero, contratación 
de oficiales y marineros y, por fin, los 
ansiados buques. 

En abril de 1816 Carrera se encuen
tra en Nueva York y desde allí le escri
be a su hermano Luis: "A mí me importa 
llevar cosas buenas y en mis manos. To
do lo demás es inútil". Y en otra carta: 
" Más que mi existencia deseo verme otra 
vez en la empresa. T e olvidas que mis 
miras son marítimas y nada me dices del 
estado del Pacífico. Quiero mucho que 
nuestra libertad empiece por donde em
pezó nuestra esclavitud" ( 2). 

La flotilla que había organizado se 
componía de cuatro naves suministradas 
por la casa de Darcy y Didier: la corbeta 
"Clifton", la goleta "Davei" y los ber
gantines "Savage" y "Regent". La casa 
Huguet y T om, de Nueva York, le había 
ofrecido también la fragata "General 
Scott", excelente buque de 600 tonela
das, con 35 cañones. en 200.000 pesos, 
que Carrera pagaría en Chile. 

La "Clifton" llevaba a bordo 990 fu
siles, comprados a 20 pesos y 12.51 O li
bras de pólvora cargadas a 1 O rea les. El 
valor de todo el cargamento era de 
78. 16 7 pesos y el del buque, de 51. 700. 
Carrera se comprometió a pagar el do
ble una vez llegado a Chile. El bergantín 
"Savage" y su cargamento de armas es
taba valorizado en 165.000 pesos, los que 
sumados a las cantidades anteriores y al 
valor de la "Davei" y el "Regent" llega
ban a cerca de medio millón de pesos, 
sin contar el precio de la "General 
Scott". En resumen, el costo de la expe
d ición llegaba al millón de pesos. "Por-

(2) ·•r.n. })tj111crn. 1uisi6u uort(':u11c:dt'nna. ~n 

Chile". Willi~m MillN Collicr. 
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tentoso resultado conseguido en un país 
exclusivamente mercantil por un hombre 
que había tenido que vivir casi de limos
na desde la salida de su patria" ( 3). 

Con esta escuadra se proponía Carrera 
limpiar el Pacífico de buques españoles, 
atacar a Chile por mar, ayudando de es
te modo a la expedición oue se interna
ría por la cordillera y en se.guida marchar 
sobre el Perú para concluir con el poder 
de los virreyes y poder cimentar sobre 
bases sólidas la libertad de América ( 4). 

Por fin partió el infatigable José Mi
guel el 3 de diciembre de 1816 en direc
ción a la bahía de Chesapeake, con su 
corazón radiante y pletórico de orgullo. 
Era el día más feliz de su vida. Había 
superado todos los obstáculos y logrado 
un milagro con el solo recurso de su ge
nio ( 5). 

El 5 de diciembre, la "Clifton" se ale
jaba de los Estados Unidos con rumbo 
a Buenos Aires, con treinta oficiales y 
los marineros y artesanos necesarios. Días 
después zarpó al mismo destino la goleta 
"Davei". El "Savage" lo hacía el 2 de 
enero de 1817. Los otros barcos no hi 
cieron el viaje. El 5 de febrero, Carrera 
entraba en la boca del Plata e inmediata
mente supo que el Ejército Libertador 
había partido a Chile. El momento tan 
ansiado de doblar el Cabo de Hornos ha
bía llegado, con su oportuna expedición 
marítima para cooperar al ejército y ase
gurar el éxito de la campaña con el apo
yo naval. 

Pero el destino le jugó una mala pasa
da. Su ánimo confiado y entusiasta ha
bría de estrellarse contra las maquinacio
nes tenebrosas de la Logia Lautarina y 
la voluntad tenaz y fría de los sostene
dores de la trama indigna que se fraguó 
contra él. 

Puso sus buques a disposición del Di
rector Supremo, don Juan Martín de 
Pueyrredón, hombre de profunda amis-

(3) "Bl ostraeis1110 'le los C:trr~ri1s". Beuj:i~ 

JHÍ1t \'ieuii:n. ~fnckcuna. 

(4) 1'Cnrr<'r:t. - )?c\'-Olntió1t thi l<'na.". An1brosio 
Vulclés. 

(5) n. Vicui1a }.ítt~keuun. op. cit. 

tad con San Martín y O'Higgins, quien, 
temiendo cualquier acto revolucionario 
de Carrera en Chile, le notificó que no 
era posible la continuación del viaje. Aún 
más, la mala voluntad del capitán de la 
"Clifton", Davey, atajó la ejecución de 
su tentativa de zarpar de inmediato a 
Chile. (David Jewett se había puesto en 
1815 a las órdenes del gobierno de Bue
nos Aires). Los oficiales, cansados de la 
mar y recelosos de las intrigas que se des
arrollaban en tierra, pedían a gritos se 
les permitiese desembarcar. Carrera no 
pudo evitarlo y el 13 de febrero bajaban 
todos a la playa, alojándolos éste de su 
propia cuenta en una quinta de los alre
dedores. 

Allí llegaron las intrigas y en breve 
wrgió la deslealtad y la desunión y aso
mó la ingratitud. Se ofrecían grados a 
uno. se influía en otros con negras calum .. 
nías a !AS intenciones de Carrera y, por 
último, se amenazaba a Jos leales. 

El pr6cer, penetrado de la trama ini
cua dispuesta en su contra, resolvió des
obedecer la orden de Pueyrred6n y en 
un transporte de ira llegó a decir, ante 
extranjeros, "que d e grado o por fuerza 
arrancaría sus buques de las balizas de 
Buenos Aires e iría al Pacífico a cumplir 
sus compromisos" ( 6). 

Esto fue inmediatamente denunciado 
por el coronel francés Dauxion Lavaysse, 
quien, de íntimo confidente se transfor
mó en infame delator. En consecuencia, 
Carrera fue arrestado por Pueyrredón. 
Se había dado cima a la maquinación. 

El Director Supremo. estando Carrera 
arrestado, entró en tratos con los arma
dores para adquirir las naves para la Ar
gentina. 

No nos detendremos en los sucesos 
posteriores ocurridos al desventurado ge
neral; pero sí debemos destacar su extra· 
ordinario celo por la organización de la 
expedición marítima, aue revela su alta 
concepción estratégica. Si no hubiese exis
tido aquella trama infame orientada a 
hacer creer que la expedición por mar de 
José Miguel Carrera obedecía a propósi
tos revolucionarios contra San Martín y 
O'Higgins en Chile, la primera escuadra 

(G) Vieufin ~lnckc>lna.. op. cit. 
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nacional habria sido obra de Carrera; ella 
habría ahorrado ingentes sacrificios pos
teriores y adelantado la formación de 
aquella que más tarde hubo de crearse, 
sirviendo de núcleo anticipado con esos 
buques perfectamente armados. Es posi
ble que el curso de la historia hubiese 
cambiado si, junto a la invasión por tie
rra del Ejército Libertador, ello fuese su
cedida por esta expedición marítima que 
pretendió el infortunado general, pero 
que las pasiones humanas, las intrigas y 

549 

otras manifestaciones personales así no 
lo quisieron. 

Aparece entonces lamentable que la 
actitud que le cupo a Carrera en la for
mación de una escuadra haya sido sólo 
a medias mencionada, casi ignorada, por 
más que se haya pretendido señalar la in
objetablc y decisiva labor posterior de 
aquel ilustre prócer e incansable luchador 
que fue su adversario militar y político, 
don Bernardo O'Higgins. 
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